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RESUMEN

EnTeócrito, idilio XXIV, 98 ἀβλαβὲς ὕδωρ el adjetivo mantiene el sentido homérico de βλάπτω,
βλάβομαι, ‘interrumpir el movimiento de algo que corre’, y evoca al mismo tiempo la frase
ἀάατον Στυγὸς ὕδωρ de Ilíada XIV, 271, porque en la antigua exégesis ἀβλαβής era una expli-
cación habitual de la difícil palabra ἀάατος. 
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ΑΒΛΑΒΗΣ ΥΔΩΡ AND ΑΑΑΤΟΝ ΣΤΥΓΟΣ ΥΔΩΡ 

ABSTRACT

In Theocritus Idyll XXIV, 98 ἀβλαβὲς ὕδωρ the adjective retains the Homeric sense of βλάπτω,
βλάβομαι, ‘stop something from moving forward at speed’, while evoking the phrase ἀάατον
Στυγὸς ὕδωρ from Iliad XIV, 271, because ἀβλαβής was an usual explanation of the difficult
word ἀάατος in the ancient exegesis.
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En el primer número de Fortunatae propusimos una interpretación nueva
de la expresión ἀβλαβὲς ὕδωρ en uno de los idilios de Teócrito (XXIV, 98). Quisié-
ramos ahora abordar una cuestión que allí dejamos abierta: ¿De dónde pudo venir-
le al poeta la idea de utilizar el adjetivo ἀβλαβής con el sentido que defendíamos?
El contexto es el de un ritual de purificación en un poema épico en miniatura,
«Heracles niño», dedicado a la primera hazaña del héroe. Cuando solo tenía diez
meses, fue atacado a media noche por dos enormes serpientes enviadas por Hera,
pero el niño las estranguló con la mayor facilidad. A la mañana siguiente su madre,
la reina Alcmena, mandó llamar a Tiresias para que explicara el prodigio. Además
de predecir la futura gloria del infante, el adivino ordenó que se quemaran a media-
noche los cadáveres de los monstruos en una hoguera de madera silvestre y que,
cuando amaneciera, una criada recogiese las cenizas y las llevase al otro lado del río,
fuera de los límites, para echarlas en un roquedal. Después tenía que volver sin mirar
hacia atrás. Era necesario también sacrificar a Zeus un cochinillo. Había por último
que purificar la casa quemando azufre puro y rociarla con ἀβλαβὲς ὕδωρ mez clada
con sal utilizando un ramo adornado con cintas (XXIV, 88-100).
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El agua empleada en los rituales catárticos y apotropaicos, como este, tenía
que ser agua corriente, agua viva, no agua estancada, agua muerta. En nuestra opinión,
Teócrito había usado ἀβλαβές en tal contexto teniendo muy en cuenta que en
Homero βλάπτω1 significa solo ‘detener, estorbar a alguien o algo que avanza’. En ese
sentido puede aplicarse también a la actividad mental de una persona2. Los antiguos
intérpretes eran muy conscientes de este significado3, que no se limita al verbo, sino
que se halla también en compuestos como θεοβλαβής, φρενοβλαβής, ἀβλαβῶς4.
Defendimos, pues, en nuestro trabajo que ἀβλαβής en el pasaje de Teócrito se apli-
caba al agua no estanca da, con valor pasivo del adjetivo, equivalente a una formación
en -τος: ἀβλαβής = ἄβλαπτος, muy poco atestiguado5, que es en griego una manera
idiomática de negar un participio de perfecto6: ἀβλαβὲς ὕδωρ = agua no βεβλεμμέ-
νον. Como encontrábamos que el sentido homérico se hallaba también en los textos
indoiranios más antiguos (védico, avéstico), atribuimos a la base indoeuropea *mlkw-
la significación fundamental de ‘impedir, estorbar’ en el lenguaje religioso7 y nos
preguntábamos (García Teijeiro, 1991: 16) si Teócrito había encontrado aquella expre-
sión en alguna vieja fórmula ritual o en una fuente literaria hoy perdida. Añadíamos
una tercera posibilidad: que fuera creación suya inspirada en el uso homérico. Nos
inclinamos ahora por esta alternativa y proponemos que el modelo del poeta
alejandrino fue la frase ἀάατον Στυγὸς ὕδωρ en Ilíada XIV, 271.

No hay duda de que Στυγὸς ὕδωρ designa a un río infernal, pero como
no recibe nunca directamente el nombre de Στύξ, sino que invariablemente el poeta
se refiere a él con aquella expresión y στύξ está atestiguado en plural como nombre
común con la significación de ‘escalofríos’ (Thphr., CP V, 14, 4), es posible que
el nombre del río fuera «Agua de escalofrío», como propuso Schulze apoyándose
en la existencia de un Στυγὸς ὕδωρ en el norte de Arcadia, una cascada de agua muy
fría que baja del monte Quelmo (Χελμός, Ἀροάνια ὄρη), llamada ahora Μαυρονέρι8,
«Agua negra». Después habría dejado de reconocerse el significado original y se
interpretó Στύξ como nombre propio de una divinidad (así ya en Hsd., Th. 361,
383-403, 775-806) o de un río. En cualquier caso, tanto si Στυγὸς ὕδωρ significa
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1 También βλάβομαι en Il. XIX, 82, 166; Od. XIII, 34.
2 Cf. LfgrE s. v. «βλάπτω».
3 Vid., p. ej., sch. D a Il. VI, 39; XIX, 82; Eust. a VII, 271. Platón juega con este significado

en una de las fantás ticas etimologías del Crátilo, según la cual τὸ βλαβερόν, ‘lo dañino’, sería lo que
impide el fluir natural de las cosas, τὸ βλάπτον τὸν ῥοῦν (Cra. 417 d-e).

4 Cf. Van Beek, 2017: 141 s., sobre el uso del adverbio en fórmulas de juramento. 
5 Solo Nic., Ther. 488; Orph. H. 64, 10 (adv. ἀβλάπτως).
6 Cf. Plat., Soph. 249 d ὅσα ἀκίνητα καὶ κεκινημένα.
7 Van Beek, 2017, encuentra también este significado en el antiguo lenguaje jurídico. 
8 Heródoto cuenta (VI, 74) que el rey de Esparta Cleómenes tenía la intención de reunir en

una población cercana, Nónacris, a los jefes de las comunidades arcadias y hacerlos jurar por esta agua.
Cf. Schulze, 1892: 440-443; Bolte, PW, s. v. «Styx (1)».



«Agua de escalofrío»9, como «agua de la diosa Éstige» o «Agua del río Éstige», en
Homero designa a un río10. Son ramales suyos el Cocito, otro de los ríos inferna-
les, y el Titareso, un río de Tesalia (Od. X, 514; Il. II, 755). A su vez, según Hesíodo
(Th. 784-792) la propia «agua de Éstige» es un brazo (κέρας) de la gran corriente
del río Océano, un brazo que, con la décima parte de su caudal, brota muy frío de alta
y escarpada peña y corre bajo tierra. El epíteto homérico τὸ κατειβόμενον Στυγὸς
ὕδωρ alude sin duda a una cascada (Il. XV, 37; Od. V, 185; hymn. Apoll. 85)11. Esta
poderosa12 corriente de agua separa el mundo de los muertos. A ella se refiere Atenea
cuando, irritada por la ayuda que Zeus presta a los troyanos, dice a Hera que, de
haberlo sabido ella, no hubiera ayudado a Heracles y entonces él no hubiese podido
volver cuando fue al Hades a capturar a Cerbero (Il. VIII, 369): «no hubiera escapado
a las escarpadas corrientes del agua de Éstige»13. 

A esta corriente debe de referirse Patroclo cuando se aparece en sueños a Aqui -
les para pedirle que le tribute las honras fúnebres, pues hasta que las reciba no puede
reunirse con las otras almas de los muertos al otro lado del río (Il. XXIII, 73): «no me
permiten todavía reunirme con ellas al otro lado del río»14. 

La barrera de agua que separa ambos mundos es creencia muy bien atesti-
guada tanto en la religión como en el folklore15, enraizada incluso en el subconsciente
del hombre moderno16. También Freud reconocía este simbolismo. En un sueño que
tuvo durante la primera guerra mundial vio a uno de sus hijos, que se hallaba en
el frente, sobre una pasarela de desembarco entre tierra y agua. No dudó en inter-
pretar la visión como presagio de muerte, que, por cierto, resultó falso17.
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9 En griego, como en español, el escalofrío puede proceder tanto del frío como del miedo,
cf. PGM IV, 1460 φρικτὸν Στυγὸς ὕδωρ en un himno hexamétrico con invocaciones a divinidades
ctónicas dentro de un encantamiento amoroso (1459-1469 = himno 26 en PGM II, p. 264). La etimo-
logía confirma este sen ti do para el grupo léxico de στύξ. Vid. Chantraine, s. v. «στυγέω», p. 1066: «Cette
famille de mots perticulièrement concrete exprime une horreur qui fait frissonner».

10 En el mito del final del Fedón (113 c) Platón, por boca de Sócrates, ofrece una descripción
de cómo podría ser el mundo de ultratumba combinando la tradición homérica con creencias órficas
y conoci mientos científicos. Habla allí de Éstige como un lago o laguna (λίμνη) formado por aguas
fluviales. La idea tuvo éxito. La Stygia palus de Virgilio se repitió muchas veces en la literatura poste-
rior (cf. Luque Moreno, 2007b: 34, n. 48), hasta el punto de que en nuestra tradición literaria se habla
habitualmente no de un río, sino de una laguna Estigia.

11 En los tres casos como fórmula de juramento.
12 ‘Imperecedera’ (ἄφθιτον), Hsd., Th. 805; ‘poderosa’ (ὄβριμον), hymn. Merc. 519; ‘impla-

cable’, (ἀμείκλιτον), hymn. Cer. 259.
13 οὐκ ἂν ὑπεξέφυγε Στυγὸς ὕδατος αἰπὰ ῥέεθρα.
14 οὐδέ μέ πω μίσγεσθαι ὑπὲρ ποταμοῖο ἐῶσιν.
15 Vid., p. ej., Radermacher, 1903: 87 ss.; EM ss. vv. «Insel», «Jenseits»: 526 s.; HWDA IV: 196,

645 ss.; Thompson, MI F 141.1.1 y 1.3; García Teijeiro, 1985; Barber, 1988: 26, 150, 181-183; Velasco
López, 2001; West, 2007: 349 s.; López Eire y Velasco López, 2012: índice analítico, ss. vv. «Isla Blanca»,
«Islas de los Bieneventurados». 

16 Cf. Stekel, 1911: 262.
17 Freud, 1922: 2.



Este río tiene además otra importante función en el mito, porque por sus aguas
hacen los dioses el más solemne juramento. Si el soberano del Olimpo quiere que
alguno lo jure, envía a su mensajera Iris para que le traiga aquella famosa agua helada
en un jarro de oro (Hsd., Th. 783-806). El dios que haga libación con esa agua y perju-
re18 sufrirá un terrible castigo. En Homero hay un solo testimonio: el Sueño pide a Hera
que le jure por aquella agua que, si él accede a su petición, le dará a una de las gracias
(Il. XIV, 271-276). El epíteto que acompaña aquí a Στυγὸς ὕδωρ, ἀάατον19, es el más
discutido de todos los que recibe y el que aquí nos interesa a nosotros.

En Homero se encuentra también otras dos veces en la Odisea, dentro de
un contexto muy distinto, pues en ambas califica la prueba del arco que Penélope
decide imponer a sus pretendientes. El principal de ellos, Antínoo, lo emplea al orde-
nar a Eumeo y al vaquero que salgan y dejen allí el arco (Od. XXI, 91 s.): 

μνηστήρεσσιν ἄεθλον ἀάατον· οὐ γὰρ ὀΐω
ῥηϊδίως τόδε τόξον ἐΰξοον ἐντανύεσθαι

El propio Odiseo vuelve a utilizar esa expresión después de haber superado
el certamen (XXII, 5):

οὗτος μὲν δὴ ἄεθλος ἀάατος ἐκτετέλεσται

Aparte de estos, solo hay otros dos testimonios, ambos en Apolonio Rodio.
En una alternativa a I, 803 transmitida por un escolio, que lo atribuye a una primera
edición (προέκδοσις)del poema, se aplica a la funestamanía de loshombres de Lemnos,
los cuales aborrecían a sus esposas y se acostaban con las cautivas:

καὶ τότ’ ἔπειτ’ ἀνὰ δῆμον ἀάατος ἔμπεσε λύσσα

Elotro testimonio sehalla en el canto siguiente.Polideuces, en lucha conÁmico,
estudiaba el brutal boxeo de su contrario antes de tomar la iniciativa (II, 76 s.):

ἀπηνέα δ’ αἶψα νοήσας
πυγμαχίην, ᾗ κάρτος ἀάατος ᾗ τε χερείων
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18 ὅς κεν τὴν ἐπίορκον ἀπολλείψας ἐπομόσσῃ / ἀθανάτων οἱ ἔχουσιν κάρη νιφόεντος
᾿Ολύμπου (Th. 783 s.). Apolonio Rodio tuvo en cuenta este pasaje cuando hace a Iris jurar a los Boréadas
que las harpías no volverán a mo lestar a Fineo: λοιβὴν Στυγὸς ὤμοσεν (II, 291 s.). El agua tiene un papel
importante en los juramentos de los indios y de otros pueblos indoeuropeos. «Noch heute schwört
der Inder mit Gangeswasser in der Hand» (Oldenberg, Religion der Veda, p. 520, n. 5, citado por Hirzel:
202, n.1).

19 ἄγρει νῦν μοι ὄμοσσον ἀάατον Στυγὸς ὕδωρ, (Il. XIV, 271). 



La variedad de los contextos y la estructura fonética del adjetivo con sus tres
alfas iniciales, la segunda de las cuales es la única larga en los dos pasajes de la Odisea
y en Apolonio Rodio (˘ ¯ ˘), mientras que en el de la Ilíada lo es también la tercera
(˘ ¯ ¯), han atraído siempre la atención. El nuevo suplemento (1996) de LSJ ha vuelto
a redactar el artículo dedicado a esta palabra y da ahora para los tres testimonios homé-
ricos el significado ‘admiting no error, infallible’, pero para Apolonio Rodio II, 77
(no menciona la variante en I, 803) propone ‘invincible’20. También la versión elec-
trónica de nuestro DGE ha cambiado en el mismo sentido lo que decía en 1981.
El novísimo CGL se expresa con más cautela. Propone también el significado de
‘infallible’ en la frase ἀάατον Στυγὸς ὕδωρ, pero advierte de que no es seguro y ofrece
una alternativa, ‘sunless, gloomy’, si el segundo miembro del compuesto ἀάατος
está relacionado con ἥλιος. Admite que en los dos testimonios de la Odisea, relativos
a la prueba del arco, el adjetivo puede significar, sí, ‘infallible’, pero también ‘formi-
dable’; avisa además de que en Apolonio Rodio el significado de ‘invincible’ es solo
probable.

Junto con la cautela en la atribución de significados, el diccionario de
Cambridge recoge así la aportación de un nuevo análisis de este difícil término,
muy diferente de todos los anteriores. Nikolaev, 2012-2013, defiende, en efecto, que
el valor originario de ἀάατος hay que buscarlo precisamente en la frase de la Ilíada
ἀάατον Στυγὸς ὕδωρ, testimonio de la antigua costumbre de jurar por las aguas
del mundo subterráneo. El segundo miembro del compuesto ἀ-ᾱατος derivaría del
tema oblicuo en *-(e)n del nombre indoeuropeo del sol. El poeta de los dos testi-
monios de la Odisea, sin entender ya la palabra, la habría sacado de su contexto
formular y aplicado por su connotación sinies tra al pasaje de la prueba del arco.
Mucho después Apolonio Rodio habría conectado el adjetivo con ἄτη malinterpre-
tando a su vez los pasajes de la Odisea. 

No es este el lugar de examinar más de cerca las aportaciones de la lingüísti-
ca y la filología modernas21. Nos interesa, en cambio, atender a las interpreta ciones
antiguas en nuestra indagación sobre el modelo de la expresión ἀβλαβὲς ὕδωρ en
el idilio de Teócrito. En ellas no hay discrepancias. Tanto los primeros escolios exegé-
ticos, que se remontan a los comentarios de época alejandrina y romana, como los
llamados «escolios D», que conservan en sus breves equivalencias léxicas mucho de
las primeras anotaciones para facilitar la comprensión del poeta, anteriores incluso
a la época helenística22, relacionan ἀάατος con ἄτη y con las formas verbales de ἀάω,
‘obcecar, engañar’, y recurren al grupo léxico de βλάπτω en sus explicaciones.
Entienden que la ἀ- inicial del adjetivo es un prefijo que admite tanto valor nega-
tivo como aumentativo. El testimonio más extenso es el escolio exegético a.1 Erbse
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20 Vid. la justificación de los cambios en Chadwick, 1996: 31.
21 El mismo Nikolaev las recoge y discute en su artículo (pp. 184-194). 
22 Sobre los escolios homéricos, vid. Rengakos, 1994: 28; Nagy, 1997: 28; Dickey, 2007: 18-23.



a Il. XIV, 271, a propósito del cual el editor ha reunido la documentación esencial.
El escolio a.2 explica que las dos alfas iniciales tienen valor aumentativo, de modo
que significa lo muy perjudicial (δελοῖ δὲ τὸ λίαν βλάπτικώτατον). Un escolio D23

a este verso tiene ἀάατον: ἤτοι ἀβλαβές, ἢ πολυβλαβές y otro a Od. XXI, 91 ἀάατον:
ἐπιβλαβῆ ἢ ἄνευ βλάβης24. Los lexicógrafos posteriores confunden frecuentemente
ἀάατος con ἀάτος, ἆτος, ‘insacia ble’ adjetivo verbal correspondiente al grupo de
ἆσαι25, ‘saciar, saciarse’. Por ejemplo, en la glosa de Hesiquio ἀάατον· τὸ ἀβλαβὲς
καὶ εὐχερές, ἢ ἄνευ ἄτης, parte de la tradición añade ἢ ἀπλήρωτον, que es una glosa
de Cirilo26. El léxico de Focio da otro equivalente, μέλανα, que no se halla en ninguna
otra parte: ἄατος· ἐπιβλαβής. ἔνιοι ἀπλήρωτον, οἱ δὲ μέλανα (α 17 Theodoridis).
Probablemente se refiere al agua negra de la cascada en Arcadia, de la que ya hemos
hablado. El mismo Focio recoge en su Biblioteca (148 a, 14-19) un mito explicativo,
según el cual Deméter ennegreció aquellas aguas, despechada por verse reflejada en ellas
con muy mal aspecto27.

La opinión de los poetas helenísticos homerizantes coincidía sin duda con
la exégesis antigua que transmiten los escolios28. Los dos pasajes en que Apolonio Rodio
emplea ἀάατος dan testimonio de ello. En la alternativa a I, 803 dada por el escoliasta,
καὶ τότ’ ἔπειτ’ ἀνὰ δῆμον ἀάατος ἔμπεσε λύσσα, es claro que el adjetivo signifi-
ca ‘muy perjudicial, muy funesto’, entendido con ἀ- intensiva (= πολυβλαβής): la
versión del verso transmitida por los códices es Κύπριδος, ἥ τέ σφιν θυμοφθόρον
ἔμβαλεν ἄτην, con ἄτην en lugar de λύσσα y θυμοφθόρον en vez de ἀάατος.
También tiene ese significado en el texto del otro pasaje, II, 76 s. ἀπηνέα δ’ αἶψα
νοήσας / πυγμαχίην, ᾗ κάρτος ἀάατος ᾗ τε χερείων, pero la variante καὶ ἀρείων,
de los escolios, que pudo haber sido la lección del editor Lucilo de Tarra29, invierte
el significado de la frase y obliga a entender en ella ἀάατος como ἀβλαβής, ‘inofen-
sivo’. Se trata, pues, de un valioso indi cio de la antigua discrepancia sobre el valor priva-
tivo o intensivo de la vocal inicial de ἀάατος: = ἀβλαβής ο ἐπιβλαβής, πολυβλαβής30.
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23 Citamos estos escolios por la edición de Van Thiel, 2014.
24 Para ἄτη en los escolios D: Il. I, 412 ἣν ἄτην: τὴν ἰδίαν ἀβουλίαν καὶ βλάβην; II, 111 ἄτηι·

βλάβηι; Od. XV, 233 Dindorf ἄτης τε βαρείης] φρενοβλαβείας; XXIII, 223 τὴν δ’ ἄτην οὐ πρόσθεν] οὐ
πρὸ τοῦ παθεῖν ἔγνω τὴν φρενοβλαβείαν. Para ἀάω: Il. XIX, 95 b.2 Erbse ἄσατο, ἀντὶ τοῦ ἔβλαψεν
y 96 a. ἀάσατο, ὃ ἐστιν ἔβλαψεν; y en los escolios D Il. XIX, 91 ἀᾶται: βλάπτει. 

25 Cf. Nikolaev, 2012-2013: 183, n. 2.
26 Vid. aparato en la edición de Latte. Cf. Moorhouse, 1961: 16 s.
27 Hay que tener presente también que μέλαν es un epíteto frecuente de ὕδωρ en Homero

(Il. II, 825; XVI, 160; XXI, 202; Od. IV, 359; VI, 91; XII, 104; XIII, 409) y que en los poetas latinos se
califica así a Éstige, p. ej., Virg., Georg. I, 243, Styx atra. Vid. la nota de Tomberg (1961: 122-124)
al pasaje de Focio y, en general, Luque Moreno, 2007a. Cf. también Nikolaev, 2012-2013: 197, n. 55.

28 Como afirma con razón Rengakos, 1994: 28, n. 23.
29 Vid. el aparato crítico de Vian y su nota a este pasaje en la edición de Les Belles Lettres,

cf. Cuypers, 2003.
30 Este pasaje de Apolonio es, pues, un importante testimonio sobre la cuestión. H. Seiler

hace bien en incluirlo en el apartado sobre los escolios en su artículo de LfgrE.



En cualquier caso, Apolonio innova aplicando el raro adjetivo homérico a un abstrac-
to en el primer texto y a un pugilista en el segundo.

En su Idilio XXIV Teócrito innova más profundamente, pues califica a ὕδωρ
no con ἀάατον, sino con su equivalente ἀβλαβές, en el contexto de un ritual catár-
tico, donde el agua ἄνευ βλάβης había de ser el agua viva, que mana y corre libre-
mente, con toda su virtud purificadora. Evoca así dos cosas, la significación en Homero
de βλάπτω, ‘impedir, estorbar un movimiento’, y también el agua del río del mundo
de los muertos. Esta reminiscencia debió de influir en el poeta, porque en su idilio
las instrucciones del adivino Tiresias sobre cómo hay que tratar los cuerpos muertos
de las dos serpientes sugiere una ceremonia simbólica de entrega a los infiernos. Hay
que quemarlos a medianoche, por la mañana recoger cuidadosamente las cenizas
y llevarlas todas al otro lado del río. La expresión que emplea Teócrito, ὑπὲρ ποταμοῖο
(XXIV, 94), es la misma que usa el alma de Patroclo cuando se queja de que no puede
acceder al mundo de los muertos «al otro lado del río» (Il. XXIII, 73). Tiresias añade
que han de echarse entre abruptas peñas, ῥωγάδας ἐς πέτρας, lo cual trae a la memo-
ria el camino escabroso por donde discurre el río Éstige: Hesíodo, justo después de
explicar el poder que entre los dioses tiene jurar por sus aguas, añade que corre por
áspera región, τὸ δ’ ἵησι καταστυφέλου διὰ χώρου (Th. 806). La mujer que arroje
allí las cenizas ha de volver sin mirar atrás. Los restos de las serpientes son impurezas
que contaminan, han de ser echadas «fuera de los límites», ὑπερούριον (XXIV, 95).
En el plano real son los límites de la ciudad, la corriente de agua es el río que los marca,
el roquedal es un paraje concreto. En el plano simbólico, los límites son los que sepa-
ran el mundo de los vivos del de los muertos, el río es la Éstige y el paisaje rocoso
es el lugar por donde corre. Como gran poeta helenístico, Teócrito sabe jugar admi-
rablemente con las alusiones literarias y crear poesía nueva con temas antiguos.
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